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Si algo identifica al cristianismo es su dimensión teologal traducida en sus tres clásicas virtudes: fe, esperanza y caridad. Para vivir esta Navidad con más intensidad proponemos más que una lectura teológica, una “teologalización” de las mismas. Se trata de evitar teorizar o ideologizar nuestra fe y nuestra acción pastoral. Esto es, no se trata simplemente de aplicarlas al mundo de la acción social y caritativa de la Iglesia, sino de releer éste en clave creyente: pasándolo por el corazón ante el buen Dios. Propiamente es algo en lo que deberíamos estar “entrenados” todos los cristianos, y no sólo los que desempeñamos tareas y ministerios de servicio y animación de la caridad. Ojalá este tiempo de Navidad en que festejamos a un Dios humanado, que asume nuestro pellejo y la condición humana en toda su plenitud (o sea sin fisuras, sin las miserables contradicciones que nos pueblan al resto), sirva para cultivar nuestra experiencia teologal y, desnudos de otras cosas, encontrar regusto en el Señor que se identifica con aquellos que con frecuencia tratamos de invisibilizar. 
Quizá se nos había olvidado aquello que aprendimos de pequeños: fe es precisamente “creer lo que no se ve”. Lo que se palpa sensorialmente y se torna en evidencia científica no reclama el concurso de la fe. A veces consiste en creer a pesar de lo que vemos. No en vano, el mal y la injusticia constituyen serios interpeladores a nuestra fe. Por su parte, la esperanza más virtuosa es aquella capaz de mantenerse cuando existen múltiples razones para el desespero. Se trata de esperar especialmente en ausencia de señales. Por eso la esperanza no debe confundirse con el optimismo, ni se trata de una predicción positiva basada en datos incontestables. Por fin, la caridad alcanza su nivel más sublime cuando renuncia a la reciprocidad, cuando es puro don, cuando no espera nada a cambio, cuando ama y perdona sin límites. En definitiva, cuando se convierte en un precioso eco que remite a la incondicionalidad del Amor primero del Dios todo-cariñoso. Discreto, pero eficaz, nos sobrevuela y compaña con su infinita ternura y constituye, en verdad el Único que “dura siempre”.
Fe, esperanza y caridad no tienen como meta “la felicidad humana”, ni la “autorrealización”, ni se miden por indicadores de eficacia intrahistórica. Su término es Dios mismo. El objetivo final consiste en participar de la plenitud de las promesas contenidas en las Bienaventuranzas: ver a Dios. Cuando “teologalizamos” la experiencia, de algún modo, estamos anticipando ese encuentro. Por eso, los pobres son también sacramento y juicio de un Dios encarnado (Mt, 25) que pone en nuestras actitudes para con ellos el quicio de la veracidad y autenticidad de nuestra vida cristiana y nuestra pretensión de encontrarnos con Él. No es experiencia del Dios cristiano la que se hace de espaldas al dolor humano, la que olvida la injusticia de las relaciones humanas y se desentiende de su transformación según el designio amoroso y justo de Dios.
Los falsos profetas siempre trataron de consolar al pueblo con fatuas promesas (“trafican con vosotros con palabras engañosas” ( 2Pe 2,3) y le impedían tomar conciencia de su pecado y de su responsabilidad. Los verdaderos profetas, por el contrario, confrontaban al pueblo con la dureza de la realidad pero, a su vez, trataban de de impedir su asfixia en la culpa o el desánimo. A lo peor, el buen Dios siempre abría un portillo a la esperanza, sobre todo perceptible por los pobres de Yahvé y por los que tenían poco que esperar y muchas razones para desesperar. De hecho, es conmovedor descubrir cómo las páginas más rebosantes de esperanza de la Sagrada Escritura están escritas a partir de los contextos más naturales para el desespero: la penosa experiencia del éxodo, las despiadadas del exilio o la deportación, las feroces persecuciones e incluso el martirio.  La crueldad de las condiciones históricas no impide al autor sagrado descubrir la fuerza vigorosa del despliegue del amor de Dios en la vida, en la historia y en lo más humanizante de ella. Es verdad que a veces -demasiadas- aparece rubricado con la sangre, siempre con el sudor y muchas veces con las lágrimas; pero, esas, paradójicamente, son señales indiciarias de la autenticidad del hallazgo.                                         





No estará de más, mientras seguimos como los Magos, oteando nuevos signos en el firmamento, estar prevenidos,  pues  “vendrán hombres burlones que dirán con sarcasmo: ¿dónde queda la gloriosa venida del Señor? ¡Todo sigue igual!” (2 Pe 3,4). Sin embargo, se les podrá contestar: “Cuando la higuera eche brotes, al verlo… el reinado de Dios está cerca” (Mt 21, 30-31). Nótese algo que quiere destacar el evangelista: el hecho mismo de verlo es ya una señal de la irrupción del reino de Dios. Tratar de “verlo” es parte del acto de fe mismo.  Entonces, quizá no todo siga igual y la historia humana -que es la que tenemos y en la que se desarrolla la historia de la salvación- sea un lento y ascendente avance, repleto, eso sí,  de zigzags en dientes de sierra, hacia el sueño de Dios. Si nos duelen los indudables retrocesos, es precisamente porque intuimos que hemos avanzado. Sin duda, aunque sea “enlutada” hay razones para la esperanza. Sin ella, como decía Péguy, “todo sería un cementerio”. Sólo una radical apertura al mundo y a los otros como lugar de Dios, desde el no poder, nos permitirá en algunos casos detectar señales de la primavera de su presencia. En otros tocará creer, esperar y amar sin aguardar una excesiva profusión de signos claros. El Reino es como la ínfima semilla de mostaza.  Crece con la calidad y la coherencia no con la cantidad. La pregunta por la razón que mueve a los mejores de los nuestros a ser extremadamente generosos, prolíficamente hospitalarios, tenazmente orantes y tercamente pacíficos sólo se contesta desde su referente existencial al Absoluto de Dios. El ejemplo de tantas personas que lo visibilizan y de la misma Iglesia  será  el  más evidente tallo verde del Reino que, incluso en medio de las  compactas rocas de granito, nadie sabe muy bien cómo, hace germinar, a empellones, flores nuevas cada primavera. Aunque la Iglesia no puede ni debe emprender por su cuenta propia la empresa política de realizar la sociedad más justa posible, tampoco puede ni debe quedarse al margen de la lucha por la justicia como un ámbito en el que abrir portillos inéditos  a la esperanza (cfr. DCE 28). La Navidad es el más feliz recordatorio de que, a pesar de todo, Dios no nos abandona. Cristo, “Justicia de Dios”, camina por delante y nos invita a celebrar que vino, que viene y que retornará al fin de los tiempos. Sólo encontraremos sus huellas en la vida compartida con los sufrientes y en la complicidad con los injusticiados. Sólo así “teologalizamos” nuestra vida que, si quiere permanecer cristiana, debe permanecer cerca del pesebre, con María pegada a los pies de todas las cruces y fijos los ojos en el Señor.
� Sacerdote diocesano de Madrid y profesor del Inst. Superior de Pastoral





